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RESUMEN

Introducción: el estudio del consumo de sustancias psicoactivas es muy 
amplio y diverso; sin embargo, en México aún se carece de información 
específica que resalte las posibles diferencias en el uso de estas sustancias 
desde una perspectiva de género más allá de la dicotomía hombre/mujer. 
Objetivo: explorar el consumo de sustancias psicoactivas en estudiantes 
de bachillerato según su género y comparar posibles diferencias. Método: 
se diseñó un estudio no experimental, transversal, ex post facto, con tres 
grupos de comparación según su identidad de género: mujer-cisgénero, 
hombre-cisgénero y otras identidades (no binario, fluido, hombre-transgéne-
ro, mujer-transgénero, entre otras). Participaron de forma no probabilística 
4,136 estudiantes de bachillerato radicados en la zona del Golfo de 
México (2,120 mujeres-cisgénero, 1,964 hombres-cisgénero y 52 que 
se asumieron con otras identidades). Resultados: el uso de alcohol fue 
sustancialmente mayor en las mujeres-cisgénero, mientras que el de tabaco 
en los hombres-cisgénero. El uso de drogas ilegales fue significativamente 
más alto en las personas que se asumen con otra identidad de género, 
en especial el uso de inhalables, metanfetaminas, éxtasis y alucinógenos. 
El consumo de mariguana, cocaína, anfetaminas y heroína fue mayor en 
los hombres-cisgénero, mientras que el de tranquilizantes fue mayor en las 
mujeres-cisgénero. Discusión y conclusiones: los resultados permitieron un 
acercamiento a un grupo poblacional poco abordado en los estudios del 
consumo de drogas, el de las personas que se asumen con un género 
distinto a la dicotomía (hombre/mujer), dando visibilidad a este grupo que 
pueden presentar condiciones de vulnerabilidad, ya sea para iniciar el 
consumo o como consecuencia de éste.

Palabras clave: uso de sustancias psicoactivas, drogas ilegales, alcohol, 
tabaco, género.

ABSTRACT

Introduction: research into the psychoactive substances use is very broad 
and diverse; however, in Mexico there is still a lack of specific information 
that highlights the possible differences in the use of these substances consid-
ering a gender perspective beyond the male/female dichotomy. Objective: 
explore the psychoactive substances use in high school degree students 
according to their gender and compare possible differences. Method: a 
non-experimental, cross-sectional, ex post facto study was designed with 
three comparison groups: cisgender-women, cisgender-men and other 
gender identity (non-binary, fluid, transgender-man, transgender-woman, 
among others). 4,136 students in the Gulf of Mexico area participated 
in a non-probabilistic sampling (2,120 cisgender-women, 1,964 cisgen-
der-men, and 52 to be other gender identity). Results: the alcohol use was 
substantially higher in cisgender-women, while the tobacco use in cisgen-
der-men. Illegal drug use was significantly higher in people to be other 
gender, especially the use of inhalants, methamphetamines, ecstasy, and 
hallucinogens. The marijuana, cocaine, amphetamines and heroin use was 
greater in cisgender-men, while that of tranquilizers was greater in cisgen-
der-women. Discussion and conclusions: the results allowed an approach 
to a population group little addressed in studies of drug consumption, that of 
people who assume a gender different from the dichotomy (man/woman), 
making visible that they are a group with high consumption that it can place 
them in certain conditions of vulnerability.

Keywords: psychoactive substances use, illegal drugs, alcohol, tobacco, 
gender.
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INTRODUCCIÓN

La adolescencia es considerada uno de los periodos 
más críticos del desarrollo evolutivo, caracterizada 
por una serie de cambios que tienen un impacto du-
radero en el comportamiento individual y social del 
futuro adulto (Papalia et al., 2017). Durante esta eta-
pa, se presentan diversos factores a nivel biológico, 
psicológico y social, como el crecimiento acelerado, 
cambios corporales y hormonales, una mayor com-
plejidad en los procesos del pensamiento, alteracio-
nes emocionales y la búsqueda constante de la pro-
pia identidad, que se convierten en una tarea central 
y compleja en esta fase de la vida y representa un 
momento crucial en la formación de la personalidad 
(World Health Organization [WHO], 2021).

A su vez, estos factores de desarrollo suponen 
un mayor potencial de patología, vulnerabilidad y 
menor percepción del riesgo, donde las influencias 
del entorno desempeñan un papel relevante y supo-
nen efectos significativos en la salud de los jóvenes 
(Hidalgo Vicario et al., 2014; Pérez Pérez et al., 2022; 
Schoeps et al., 2021). Durante este periodo, el cerebro 
se encuentra en momentos críticos del proceso de 
maduración, con un mayor desarrollo en estructuras 
subcorticales como la amígdala, por lo que se pre-
senta inmadurez en otras estructuras de orden más 
complejo como las áreas prefrontales, que implican 
las funciones ejecutivas como el control inhibitorio y 
la flexibilidad cognitiva, lo que genera mayor impul-
sividad y menor autorregulación cognitiva, así como 
mayores dificultades en la resolución de problemas 
y el afrontamiento del estrés (Boer et al., 2022; Theo-
doraki et al., 2019). Estos elementos contribuyen al 
aumento en la exposición a diversos riesgos como la 
aparición de conductas sexuales riesgosas, síntomas 
relacionados con depresión, ansiedad, ideación e in-
tento suicida, así como con el consumo de sustancias 
psicoactivas, en comparación con otros estados del 
desarrollo (Momeñe et al., 2021; Zhang et al., 2022).

Si bien el consumo de sustancias psicoactivas ha 
sido considerado desde hace varios años como un 
problema de salud pública a nivel mundial, con con-
secuencias perjudiciales para el bienestar físico, men-
tal y social tanto en la persona que consume como en 
su grupo familiar más cercano (Kang, 2023; Steinfeld 
& Torregrossa, 2023), lo cierto es que las característi-
cas de género no han jugado un papel central.

En México, la generación de evidencia sobre el 
consumo de sustancias psicoactivas ha sido amplio 
y diverso desde finales de la década de los 70, dando 
cuenta del tipo de sustancias, tendencias, trayectorias 
del consumo y diversos factores psicosociales impli-

cados. Sin embargo, hasta la década de 1980 empezó 
a analizarse el consumo de sustancias psicoactivas 
diferenciando a hombres y mujeres (Tapia Conyer et 
al., 1990), no como una perspectiva de género pro-
piamente en el análisis sino como un indicador que 
podría resultar relevante en la caracterización del 
uso de sustancias entre ambos sexos. De hecho, se ha 
evidenciado que el consumo de drogas es una prácti-
ca que se da en mayor medida entre hombres, si bien 
en los últimos años el uso en mujeres ha aumentado 
de manera considerable (Bhatia et al., 2023; Mbachu 
et al., 2020; Wonguppa & Kanato, 2018) este cambio 
puede estar relacionado con la transformación que 
se ha ido generando con la construcción de la femini-
dad de la mujer actual, pues como señala Rodríguez 
Kuri y Pérez Islas (2010) las jóvenes consideran que 
el consumo de alcohol tiene una importante rela-
ción con la conquista de espacios tradicionalmente 
limitados a los hombres, y que encuentran en esta 
conducta una forma de percibirse como iguales en 
términos de derechos y oportunidades. En el caso de 
los hombres, se ha señalado que algunos rasgos de 
la masculinidad hegemónica propician no sólo las 
conductas violentas y temerarias sino también las de 
riesgo, entre ellas el abandono escolar y el consumo 
de sustancias psicoactivas (García Villanueva, 2017).

Ahora bien, Fish et al. (2021) han resaltado que 
la población que no se identifica entre las categorías 
de hombre y mujer, pertenecientes a minorías sexua-
les (grupos cuya identidad de género y orientación 
sexual difieren de la mayoría numérica de la pobla-
ción que se identifica como cisgénero/heterosexual) 
reportaron índices más elevados de consumo de sus-
tancias y un inicio más temprano, en comparación 
con aquellos que se identifican como “heterosexua-
les/cisgénero”, y a su vez este consumo se presentó 
mayormente en la adolescencia.

En este sentido, la Encuesta Mexicana de Vi-
vencias LGBT+ ante la COVID-19, reportó que los 
hombres gay fueron la población con mayor con-
sumo de sustancias psicoactivas de carácter ilegal 
dentro de las poblaciones de la diversidad sexual 
y de género (LGBT+), el 24.8% reportó el consumo 
de sustancias como mariguana, poppers y metanfe-
tamina (Mendoza-Pérez, 2021). También, el Institu-
to para la Atención y Prevención de las Adicciones 
(IAPA) en coordinación con diversos colectivos de 
la comunidad LGBT+, levantaron la Encuesta sobre 
el Uso de Drogas en Población LGBT+ en la Ciudad 
de México 2020, en la que se identificó que el 73.9% 
de los participantes había fumado tabaco alguna vez 
en su vida, 86.0% señaló haber probado alcohol en 
algún momento de su vida y 54.4% dijo haber proba-
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do mariguana alguna vez. Poco menos de un tercio 
(31.5%) indicaron haber consumido otra sustancia 
psicoactiva, principalmente cocaína, seguida por el 
LSD (IAPA, 2020).

De acuerdo con los hallazgos encontrados po-
dría plantearse la premisa de que, a diferencia de 
las personas cisgénero, quienes se asumen con otra 
identidad sexual pueden ser más vulnerables al con-
sumo de sustancias psicoactivas como resultado de 
la marginación en la que se pueden encontrar, y por 
las diferencias culturales y exclusiones (Coulter et al., 
2018), lo que tiende a favorecer una vivencia cons-
tante de tensiones y ansiedad por el estigma hacia su 
persona con motivo de la identidad y expresión de 
género, potenciando la presencia de una sintomato-
logía de diversos trastornos (Merino-Lorente, 2023).

Sobre esta base se planteó como objetivo explo-
rar el consumo de sustancias según el género y com-
parar posibles diferencias, a fin de comprender en 
mayor medida algunas de las características de con-
sumo en diferentes grupos sociales.

MÉTODO

Diseño

Se diseñó un estudio no experimental, transversal, 
con tres grupos de comparación según el género en 
el que se asumieron los participantes.

Participantes

En el estudio se consideró una muestra no probabi-
lística por conveniencia (Hernández González, 2021) 
de 4,136 estudiantes mexicanos de bachillerato, ra-
dicados en la zona del Golfo de México que parti-
ciparon en un estudio más amplio; el 42.6% fueron 
de primer año, 29.5% de segundo y 27.9% de terce-
ro. Poco más de la mitad, 51.3% se reconoció como 
mujer-cisgénero, 47.5% como hombre-cisgénero y el 
1.3% con otra identidad de género (no binario, flui-
do, hombre-transgénero, mujer-transgénero, entre 
otras). La edad promedio registrada fue de 16.2 años 
(DE = 1.08), en un rango de 14 a 21 años. Si bien la 
mayoría sólo se dedicaba a estudiar (82.8%), el 17.2% 
además contaba con alguna actividad laboral remu-
nerada.

Instrumentos

Características sociodemográficas. Cuadro de pre-
guntas en el que se exploran las características de 
género (femenino, masculino y otro género, de esta 
última categoría se solicitó especificarlo a través de 
la pregunta abierta ¿con cuál género te identificas?), 

edad (en años cumplidos), grado escolar (primero, 
segundo y tercero de bachillerato, preparatoria u 
otro equivalente) y ocupación (sólo estudia, o estu-
dia y además trabaja).

Cuadro de preguntas sobre el patrón de consu-
mo. No es propiamente una escala, es un grupo de 
preguntas de corte epidemiológico en el que se ex-
plora el patrón de consumo alguna vez en la vida, 
en el último año y último mes de sustancias psicoac-
tivas, tales como alcohol, tabaco, mariguana, anfeta-
minas, cocaína, alucinógenos, inhalables, tranquili-
zantes, sedantes, metanfetaminas, éxtasis, heroína y 
otros opiáceos. Lo anterior, a través de un formato de 
respuesta de tipo dicotómico (1. Sí ha consumido y 0. 
No ha consumido). Dicho bloque tomó como base el 
cuadro de exploración de sustancias psicoactivas del 
formato que se utiliza en el Sistema de Información 
Epidemiológica del Consumo de Drogas (SIECD) de 
Centros de Integración juvenil (CIJ, 2024), asociación 
civil mexicana, no lucrativa, que cuenta con más de 
50 años de experiencia en la prevención, tratamiento, 
rehabilitación, investigación y formación de especia-
listas en materia del consumo de sustancias psicoac-
tivas y salud mental.

Procedimiento

Se llevó a cabo una reunión de trabajo con las au-
toridades de las escuelas en la que se les explicó el 
objetivo del estudio. Una vez aprobado el proyecto, 
las propias autoridades lo dieron a conocer a los pa-
dres de familia, quienes otorgaron su consentimien-
to informado para la participación de sus hijos en el 
estudio.

En colaboración con las autoridades escolares, el 
equipo de investigación fijó las fechas para la apli-
cación del cuestionario en línea, a través de la plata-
forma SurveyMonkey. La aplicación del instrumento 
se llevó a cabo en los horarios de clase virtual que 
fueron designados por las autoridades escolares. En 
ese espacio se les invitó a participar, explicando el 
cuidado de preservar su anonimato y la confidencia-
lidad de sus respuestas. Posteriormente, se les com-
partió el enlace de la encuesta en pantalla, así como 
un código QR. Quienes aceptaron participar ingre-
saron a la encuesta y respondieron un asentimiento 
informado en primera instancia, una vez aceptado 
accedieron al contenido del instrumento.

Análisis de datos

En primera instancia se procedió a aplicar estadística 
inferencial para comparar las características sociode-
mográficas y prevalencias de consumo (alguna vez 
en la vida, último año y último mes) comparando 
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los tres grupos de estudio (mujeres-cisgénero, hom-
bres-cisgénero y otra identidad de género), a través 
de una Chi cuadrada (X2) para la comparación de 
proporciones y/o ANOVA (F) para la comparación 
de medias, según fuese el tipo de medición de la va-
riable de interés, tomando como valores de signifi-
cancia (p < .05 o bien, p < .01), según fuese el resulta-
do de la prueba.

Cabe destacar que los análisis estadísticos se rea-
lizaron con el Software IBM-SPSS v.24; asimismo, se 
estimó la magnitud del efecto de las variables de inte-
rés, a través de la prueba w para la comparación entre 
proporciones y f para la comparación de calificaciones 
promedio, a fin de ponderar la fuerza de las diferen-
cias estadísticas encontradas, esto con el programa es-
tadístico G*POWER 3.1, entendiendo para la prueba 
w que una calificación menos a .10 implica un tamaño 
de efecto pequeño, .30 un tamaño moderado y .50 un 
tamaño del efecto grande; mientras que para la prue-
ba f una calificación menos a .10 implica un tamaño 
de efecto pequeño, .25 un tamaño moderado y .40 un 
tamaño del efecto grande (Faul et al., 2007).

Consideraciones éticas

Para la realización del estudio se tomaron en cuenta 
los lineamientos de la Declaración de Helsinki de la 
Asociación Médica Mundial (World Medical Asso-
ciation [WMA], 2013), el Reglamento de la Ley Ge-
neral de Salud en materia de investigación para la 
salud (Secretaría de Gobernación, 2014) y la Norma 
Oficial Mexicana NOM-012-SSA3-2012, que establece 
los criterios para la ejecución de proyectos de investi-
gación para la salud en seres humanos (Secretaría de 
Gobernación, 2013). Por las características propias del 
estudio se consideró de riesgo mínimo, se preservó el 
anonimato y confidencialidad de las respuestas de los 
participantes a través del consentimiento informado 

de sus padres o tutores y del asentimiento informa-
do de los propios estudiantes. Al término del levan-
tamiento de información, como un beneficio directo 
para los estudiantes que participaron en el estudio, 
se pusieron a disposición diversos archivos digitales 
con información sobre los riesgos y consecuencias del 
consumo de drogas, así como algunos factores protec-
tores. Cabe señalar que se planteó el compromiso de 
entregar un informe de resultados a las autoridades 
escolares de cada plantel educativo.

RESULTADOS

De acuerdo con los objetivos establecidos las 4,136 
personas fueron clasificadas en tres grupos de estu-
diantes: mujeres-cisgénero, con 2,120 participantes; 
hombres-cisgénero, con 1,964 personas; y el de estu-
diantes que se reconocieron como otra identidad de 
género, con 52 integrantes. Si bien ha de reconocerse 
que el número de participantes de este último grupo 
es pequeño, el propósito del trabajo es visibilizar las 
condiciones y patrón de consumo que puede presen-
tar este grupo poblacional, reconociendo que no pre-
tende ser un estudio representativo.

En cuanto a las características sociodemográficas 
de los participantes, como se muestra en la tabla 1, 
destaca que la mayoría se encontraba en el primer año 
de bachillerato; sin embargo, también hubo una parti-
cipación más alta de estudiantes de segundo año que 
se asumieron con otra identidad de género. Por otra 
parte, se identificó que el grupo de hombres-cisgéne-
ro tenía una edad mayor, seguido del grupo de muje-
res-cisgénero, y una edad menor en el grupo de otra 
identidad de género (MHombres-cisgénero = 16.3, DEHombres-cis-

género = 1.11; MMujeres-cisgénero = 16.2, DEMujeres-cisgénero = 1.05; 
MOtra identidad de género = 16.1, DEOtra identidad de género = 1.06).

Tabla 1
Características sociodemográficas por grupo de estudio

Hombres-cisgénero
n = 1,964

Mujeres-cisgénero
n = 2,120

Otra identidad de género
n = 52

Frec. % Frec. % Frec. %
Grado escolar

Primero 872 44.4 868 40.9 23 44.2
Segundo 543 27.6 653 30.8 23 44.2
Tercero 549 28.0 599 28.3 6 11.5

Ocupación 
Sólo estudia 1,541 78.5 1,837 86.7 48 92.3
Estudia y trabaja 423 21.5 283 13.3 4 7.7
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En cuanto a la ocupación, independientemente 
del género, la mayoría sólo se dedicaba a estudiar; 
sin embargo, un porcentaje mayor de hombres-cis-
género manifestó tener además una actividad labo-
ral remunerada.

Consumo de sustancias psicoactivas  
alguna vez en la vida

Como se puede apreciar en la tabla 2, el alcohol fue 
la sustancia de mayor consumo en general, y es li-
geramente mayor en las mujeres-cisgénero, mientras 
que el de tabaco fue significativamente mayor en los 
hombres-cisgénero. El uso de cualquier droga ilegal 
fue significativamente más alto en las personas que 
se asumen con otra identidad de género.

En general, el grupo de mujeres-cisgénero repor-
tó bajos porcentajes de consumo de sustancias psi-
coactivas en comparación con los otros dos grupos. 
Específicamente en el grupo de hombres-cisgénero, 
las sustancias con un consumo significativamente 
mayor alguna vez en la vida fueron mariguana, me-
tanfetamina y otros opiáceos. Por su parte, el grupo 
correspondiente a otra identidad de género reportó 
un consumo significativamente mayor en inhalables, 
cocaína, éxtasis, alucinógenos y heroína; también re-
gistró un consumo ligeramente mayor en anfetami-
nas y tranquilizantes.

En todos los casos donde las diferencias fueron 
estadísticamente significativas se estimó el tama-

ño del efecto y resultó pequeño en todos los casos 
(w < .1; tabla 2).

Consumo de sustancias psicoactivas  
en el último año

Como se puede observar en la tabla 3, el alcohol fue 
la sustancia de mayor consumo, siendo los estudian-
tes que se asumen con otra identidad de género los 
que reportaron un consumo significativamente ma-
yor. El tabaco fue la segunda sustancia de consumo, 
el grupo de hombres-cisgénero fue el que reportó un 
consumo significativamente mayor. Llama la aten-
ción que el uso de cualquier droga ilegal fue ligera-
mente más alto en quienes se asumen con otra iden-
tidad de género.

Al analizar el consumo de drogas ilegales de 
manera específica, se encontró que el grupo de hom-
bres-cisgénero registró un consumo significativa-
mente más alto de mariguana, cocaína y heroína. Es 
de precisar que el uso de anfetaminas y otros opiá-
ceos en ellos fue ligeramente mayor, sin registrar 
diferencias significativas. Por otra parte, el uso de 
tranquilizantes fue ligeramente mayor en el grupo 
de mujeres-cisgénero. En cuanto al grupo de las per-
sonas que se asumen con otra identidad de género, 
se observó un consumo significativamente más alto 
en metanfetamina, éxtasis y alucinógenos.

En todos los casos donde las diferencias fueron 
estadísticamente significativas se estimó el tamaño 

Tabla 2
Patrón de consumo de sustancias psicoactivas alguna vez en la vida por grupo de estudio y estimación del tamaño del 
efecto (porcentaje)

Hombres-cisgénero
n = 1,964

Mujeres-cisgénero
n = 2,120

Otra identidad  
de género

n = 52
Chi  

Cuadrada p
Tamaño 

del efecto w
Alcohol 54.4 58.1 57.7 5.662 .59 .03
Tabaco 24.7 18.6 19.2 22.712 .000 .07
Cualquier droga ilegal 19.3 17.6 32.7 8.731 .013 N/S
Mariguana 11.7 7.5 5.8 21.522 .000 .07
Inhalables 5.8 6.9 19.2 16.181 .000 .04
Cocaína 2.6 1.2 3.8 11.939 .003 .05
Metanfetamina 2.0 .8 1.9 12.815 .002 .06
Éxtasis 1.8 .7 3.8 13.011 .001 .06
Alucinógenos 2.7 1.2 3.8 14.255 .001 .06
Anfetaminas 1.3 .7 1.9 3.749 .153 N/S
Tranquilizantes 2.9 3.9 5.8 3.890 .143 N/S
Sedantes 1.0 1.0 - 1.072 .585 N/S
Heroína 1.0 .1 3.8 19.690 .000 .09
Otros opiáceos 1.1 .4 - 7.862 .020 .04
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del efecto; los resultados estimados mostraron un 
efecto pequeño en todos los casos (w < .1; tabla 3).

Consumo de sustancias psicoactivas  
durante los últimos 30 días

En lo que respecta al grupo de mujeres-cisgénero, se 
registró un consumo de bebidas alcohólicas ligera-
mente más alto en los 30 días previos a la encuesta. 
En contraparte, en el grupo de hombres-cisgénero, 
se obtuvo un consumo significativamente más alto 
de tabaco; asimismo, el uso de cualquier droga ilegal 
también fue ligeramente más alto.

Como se muestra en la tabla 4, el grupo de quie-
nes se asumen con otra identidad de género reportó 
porcentajes más bajos en el consumo de alcohol y 
cualquier droga ilegal, en comparación con los otros 
grupos de estudio.

Al realizar un análisis más específico por sustan-
cia, se encontró que el grupo de hombres-cisgénero 
reportó un consumo significativamente más alto en 
mariguana, cocaína, alucinógenos y heroína; aunque 
también reportó un consumo ligeramente más alto 
de anfetaminas, tranquilizantes y otros opiáceos. 
Durante este mismo periodo (últimos 30 días) el 
grupo de mujeres-cisgénero registró un consumo li-
geramente mayor de inhalables y alucinógenos. Por 
su parte, los estudiantes que se asumieron con otra 
identidad de género reportaron un consumo signifi-

cativamente más alto de metanfetaminas y éxtasis. 
Finalmente, el uso de inhalables fue similar al repor-
tado por el grupo de mujeres-cisgénero.

Al igual que con las características de consumo 
alguna vez en la vida y en el último año, en los casos 
donde las diferencias fueron estadísticamente signi-
ficativas, se estimó el tamaño del efecto, el cual fue 
pequeño en todos los casos (w < .1; tabla 4).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Es importante señalar que, si bien los resultados 
proceden de una muestra relativamente amplia de 
estudiantes, no necesariamente son representativos 
de la población adolescente mexicana; sin embargo, 
sí han permitido un acercamiento a un grupo pobla-
cional poco abordado en los estudios del consumo 
de drogas, el de las personas que se asumen con un 
género distinto a la dicotomía tradicional sexo/gé-
nero (hombre/mujer).

Sobresale que las personas que se asumieron con 
otra identidad de género mostraron un consumo de 
sustancias más diverso, en especial en las drogas de 
carácter ilegal, como inhalables, metanfetaminas, éx-
tasis y alucinógenos. En concordancia con lo plan-
teado por Demant et al. (2017), las personas que se 
asumen con otra identidad de género parecería que 

Tabla 3
Patrón de consumo de sustancias psicoactivas en el último año por grupo de estudio y estimación del tamaño del efecto 
(porcentaje)

Hombres-cisgénero
n = 1,964

Mujeres-cisgénero
n = 2,120

Otra identidad  
de género

n = 52
Chi  

Cuadrada p
Tamaño 

del efecto w
Alcohol 38.4 42.0 48.1 6.900 .032 .04
Tabaco 13.7 10.7 9.6 9.146 .010 .04
Cualquier droga ilegal 9.7 9.4 11.5 .338 .844 N/S

Mariguana 6.3 4.1 - 15.669 .000 .05
Inhalables 2.3 3.2 7.7 5.687 .058 .03
Cocaína 1.8 .6 - 14.929 .001 .06
Metanfetamina 1.2 .3 1.9 12.781 .002 .06
Éxtasis 1.2 .2 1.9 15.860 .000 .07
Alucinógenos 1.7 .7 1.9 9.757 .008 .05
Anfetaminas .8 .4 - 2.631 .268 N/S
Tranquilizantes 1.5 2.4 1.9 3.714 .156 N/S
Sedantes .7 .4 - 2.718 .257 N/S
Heroína .6 .1 - 7.918 .019 .05
Otros opiáceos .7 .2 - 4.796 .091 N/S

Nota: N/S = valor no significativo en la prueba X2, es decir, con una p > .05
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tienden a reportar tasas más elevadas de consumo 
de sustancias, lo cual se contrasta con los resultados 
obtenidos en este estudio. Algunos autores como 
Díez López (2022) han señalado que esto se debe al 
denominado “estrés minoritario”, la discriminación 
de la que son objeto y la homofobia interiorizada, 
pues ello deteriora la salud mental de las personas 
no heterosexuales y subyace a las problemáticas de 
depresión, ansiedad y suicidio en dicha población. 
En este sentido, podría visualizarse que se está frente 
a la expresión de la complejidad del fenómeno ana-
lizado, debido a que se cruzan elementos constituti-
vos del estigma y la discriminación con que se vive, 
al identificarse como una persona que no encaja en 
alguno de los estereotipos binaristas de lo masculino 
y lo femenino, lo cual se vive desde el lugar de la 
dominación y la exclusión (Boyle et al., 2017).

El uso de alcohol fue sustancialmente mayor en 
las mujeres-cisgénero, dato que ya se ha identificado 
en otros estudios como un problema emergente de 
salud pública de este género desde la década pasada 
(Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuen-
te Muñiz [INPRFM], Comisión Nacional Contra las 
Adicciones [CONADIC], SSA, 2015a), sin embargo 
no ha sido plenamente abordado desde una pers-
pectiva en la que se dé cuenta de la relación entre el 
consumo y la construcción social de género, donde 
las demandas sociales y de consumo pueden influir 

de manera importante en las prácticas de consumo, 
como resaltan algunas investigaciones (Arellanez 
Hernández y Sánchez Huesca, 2010; Rodríguez Kuri 
y Pérez Islas, 2010), lo que abre un nicho de oportu-
nidad en futuras investigaciones.

El uso de tabaco fue mayor en los hombres-cisgé-
nero, como también se ha reportado en la literatura 
nacional (INPRFM, CONADIC, SSA, 2015b), está aso-
ciado con estereotipos masculinos de un modo muy 
arraigado (Pérez-Hernández y Mendieta-Izquierdo, 
2020) y podría favorecer la susceptibilidad del consu-
mo de mariguana por el acto mismo de fumar.

Los hallazgos encontrados en los estudiantes que 
se asumen como hombres-cisgénero o mujeres-cisgé-
nero confirman lo reportado por Bhatia et al. (2023), 
en el sentido de que existe una mayor probabilidad 
de abuso de sustancias ilícitas en los hombres-cisgé-
nero, mientras que las mujeres-cisgénero tienen un 
mayor riesgo de uso inadecuado de medicamentos 
sin prescripción y consumo excesivo de alcohol; esto 
refleja la predisposición a la asunción de riesgos y 
comportamientos temerarios por parte de quienes 
se asumen como hombres-cisgénero en respuesta 
al mandato de la masculinidad hegemónica (García 
Villanueva, 2017; Martínez, 2021; Vázquez García & 
Castro, 2009), mientras que las mujeres-cisgénero 
acceden a sustancias legales que se encuentran co-
múnmente en casa, lo que concuerda con el ejercicio 

Tabla 4
Patrón de consumo de sustancias psicoactivas en el último mes por grupo de estudio y estimación del tamaño del efecto 
(porcentaje)

Hombres-cisgénero
n = 1,964

Mujeres-cisgénero
n = 2,120

Otra identidad  
de género

n = 52
Chi  

Cuadrada p
Tamaño 

del efecto w
Alcohol 21.0 22.9 11.5 5.545 .062 N/S
Tabaco 8.7 6.0 7.7 10.350 .006 .05
Cualquier droga ilegal 5.9 5.6 3.8 0.550 .760 N/S

Mariguana 3.5 2.4 - 7.472 .024 .03
Inhalables 1.5 1.9 1.9 0.798 .671 N/S
Cocaína 1.2 .4 - 9.616 .008 .05
Metanfetamina .9 .1 1.9 14.284 .001 .08
Éxtasis .7 - 1.9 14.951 .001 .10
Alucinógenos 1.0 .1 - 16.068 .000 .08
Anfetaminas .6 .2 - 3.975 .137 N/S
Tranquilizantes .8 1.1 - 2.470 .291 N/S
Sedantes .6 .3 - 1.690 .430 N/S
Heroína .5 .1 - 6.773 .034 .05
Otros opiáceos .6 .2 - 4.348 .114 N/S

Nota: N/S = valor no significativo en la prueba X2, es decir, con una p > .05
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de conductas de sumisión y pasividad, estereotipa-
das como mujeres soportadas en la culpabilidad por 
ejercer acciones contrarias a ello (Álvarez Espinosa, 
2016).

Entre las drogas más consumidas por los hom-
bres-cisgénero se encuentran la mariguana, cocaína, 
anfetaminas y heroína, lo que va en línea con los re-
sultados de Hashim et al. (2022). Además, Fish et al. 
(2021) sugieren que la situación laboral se asocia con 
el consumo de nuevas sustancias psicoactivas. Este 
estudio encuentra resultados similares al evidenciar 
que los hombres-cisgénero, además de estudiar es-
tán empleados, lo que coincide con el mandato de 
la masculinidad hegemónica que les encamina hacia 
roles de producción y proveedor mediante la gene-
ración de ingresos económicos.

Las personas que se asumen como mujeres-cis-
género también presentan altos índices de consu-
mo, en especial de tranquilizantes, como lo señala 
la investigación realizada por Wonguppa & Kanato 
(2018). Además, el elevado consumo de alcohol en 
este grupo genera una creciente preocupación, ya 
que los efectos de esta sustancia varían en función 
del sexo, así como de factores sociales y ambienta-
les. A pesar de que las mujeres-cisgénero consumen 
cantidades similares a los hombres-cisgénero, se ob-
serva una propensión significativa a experimentar 
mayores problemas de salud y un mayor deterioro 
cognitivo (McHugh et al., 2018).

En el caso de las minorías sexuales, el consumo 
de sustancias puede verse afectado por factores adi-
cionales como la exclusión social y un mayor riesgo 
de acoso basado en el género, lo que aumenta su vul-
nerabilidad al abuso de sustancias (Ruíz-Palomino 
et al., 2020). La discriminación de género que enfren-
tan estas poblaciones puede influir en su elección de 
consumir sustancias como una forma de escape de la 
realidad y disfrute, sin temor a exclusiones (Coulter 
et al., 2018). También se ha observado un enfoque 
particular en el uso de sustancias alucinatorias y sin-
téticas, lo que podría sugerir una necesidad especial 
de estimulación, ya que estos compuestos suelen in-
ducir a efectos como la euforia, el placer y una mejo-
ra en la autoestima (San Juan Sanz, 2019).

Fierro Herrera et al. (2023) encuentran que exis-
ten numerosas investigaciones sobre los factores de 
riesgo y protectores del consumo de drogas ilícitas 
en adolescentes escolares latinoamericanos, pero los 
estudios no se enfocan en posibles diferencias en 
cuanto a variables como la identidad de género, lo 
que hace evidente la necesidad de investigar más a 
fondo el patrón de consumo en estas minorías con 
el fin de encontrar posibles diferencias entre estas 

orientaciones sexuales que cada vez son más diver-
sas, de allí la relevancia del presente estudio.

Aunque la literatura ha demostrado a lo largo 
del tiempo que el consumo de sustancias psicoac-
tivas es más prevalente en hombres-cisgénero en 
comparación con las mujeres-cisgénero, se ha ob-
servado un cambio en esta tendencia. Actualmente, 
las mujeres-cisgénero, así como de otras identidades 
de género probablemente han equiparado e incluso 
superado sus tasas de consumo, lo que ha mostra-
do diversos cambios en los roles sociales, como la 
participación económica y laboral más diversa de las 
mujeres-cisgénero, patrones de consumo entre los 
géneros y una disminución de las brechas sociales 
relacionadas con las condiciones de vulnerabilidad y 
riesgo que pueden exponerse. Al mismo tiempo, es 
importante considerar que la configuración de iden-
tidades sexo-genéricas diversas no está exenta de la 
influencia de las industrias culturales que, para una 
parte importante de dicho sector, incluye en sus es-
tereotipos la incorporación cotidiana de la vida noc-
turna (como bares y clubes), lo cual conlleva riesgo 
de exposición al consumo de sustancias psicoactivas 
legales e ilegales.

En este sentido, el estudio muestra que hay per-
sonas que se asumen con una identidad de género 
diferente a la dicotomía tradicional binaria de hom-
bre/mujer, y al reportar un consumo de sustancias 
más diverso pueden dejar entrever que las condi-
ciones contextuales y personales pueden colocarlos 
en diversas condiciones de vulnerabilidad, lo que 
requiere de mayor estudio para generar estrategias 
de atención con acento en la diversidad de género.

Finalmente, es importante resaltar que, si bien en 
algunos casos el valor de las pruebas estadísticas mos-
tró diferencias ampliamente significativas (p < .01), al 
comparar las características de consumo de sustancias 
alguna vez, en el último año y el último mes entre los 
hombres-cisgénero, las mujeres-cisgénero y quienes 
se identifican con otra identidad de género, en prác-
ticamente todos los casos el tamaño del efecto fue de 
moderado a bajo; esto sugiere tomar con cierta caute-
la las diferencias obtenidas, pues si bien resultan ser 
significativas, probablemente hay un efecto de sesgo 
por los tamaños muestrales de cómo es que se con-
formó cada uno de los grupos de estudio, en especial 
el de otra identidad de género. El uso de sustancias 
psicoactivas está apareciendo con mayor frecuencia a 
edades cada vez más tempranas, en la etapa más tem-
prana de la adolescencia donde incluso la identidad 
de las personas (incluyendo la identidad de género) 
está en un proceso de definición y consolidación, lo 
que puede ser un nicho de interés para futuras inves-
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tigaciones en el marco de la exploración y estudio del 
uso de sustancias en esta etapa de reconstrucción del 
sujeto.

Limitaciones del estudio

En próximos estudios valdría la pena considerar una 
estrategia para generar grupos de comparación más 
equilibrados, no con el objetivo de generalizar los re-
sultados sino para verificar las diferencias entre el 
consumo de sustancias psicoactivas y las personas 
que se asumen con diferentes identidades de géne-
ro, pues como se ha observado pueden ser un grupo 
que se encuentre en ciertas condiciones de vulnera-
bilidad para el uso de sustancias psicoactivas, lo cual 
requiere de la generación de estrategias de preven-
ción e intervención.
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